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Inicio de una festividad religiosa LLL

ELISENDA PONS

turno, un mes centrado en el ayuno 
y el recogimiento que concluirá el 
18 de agosto. El día 19 tendrá lugar 
la fiesta del Aid, en la que se ofrecen 
regalos a los familiares: un premio 
por el esfuerzo. Hasta que eso llegue, 
este paquistaní  cambiará sus hábi-
tos y dormirá de cinco de la mañana 
hasta la una de la tarde, para respe-
tar las obligaciones de todo musul-
mán: no comer desde que empieza 
la primera oración (hay un cuadro 
horario: hoy era a las 4 .37 y el último 
día, el 18 de agosto, a las 5.21) y cum-
plir con las cinco previstas. Antes de 
la quinta y última oración, con el 
ocaso, llega la ruptura del ayuno. 
Asghar valora la unidad de la comu-
nidad musulmana en estos días, al 
margen de nacionalidades: «No res-
petar el Ramadán está mal visto».
 Asghar dice que a su comunidad 

le han ofrecido la iglesia del Carme 
para el Ramadán. «Pero no podemos 
rezar ante estatuas». «La iglesia del 
Carme está vacía, solo van algunas 
mujeres el domingo», afirma sobre 
la afluencia de católicos a los tem-
plos, menguante, en contraste con 
los musulmanes, que buscan espa-
cios más grandes para rezar.
 Mohamed Alboul, portavoz del 
Consell Islàmic Cultural de Catalun-
ya, rechaza la comparación entre re-

ligiones y advierte que la fe de las 
personas no se debe medir por su 
asistencia al templo. El investigador 
del Centre de Recerca en Gover-
nança del Risc de la UAB Jordi More-
ras establece matices: sostiene que 
en el Ramadán hay mucho de convi-
vencia, de reunión social, y que es 
«un espejismo» limitarse a compa-
rar cifras con las de templos y fiestas 
católicas. Si hay diferencias estadís-
ticas, dice, no es tanto por el aumen-
to de los seguidores del islam como 
por las bajas en el frente católico.
 Ilustrativo, el médico palestino 
Salah Jamal, cifra en un 30% a los 
musulmanes que cumplen con el 
Ramadán en Catalunya y cree que lo 
que acerca a muchos a la mezquita 
es, por ejemplo, que los partidos po-
líticos les ignoran. «A veces la única 
ideología es la mezquita». H

La casa real saudí 
confirmó el avistamiento 
del creciente 
lunar que marca 
el inicio del Ramadán

ÀNGELS GALLARDO
BARCELONA

Al alba de mañana viernes, inicio 
del noveno mes lunar, los 55.000 
musulmanes instalados en Cata-
lunya que sufren diabetes y han de-
cidido cumplir el ayuno diurno del 
Ramadán deberían tomar un buen 
plato de arroz con verduras, o bien 
judías blancas estofadas, y chapati, 
mezcladas con tomate, berenjena 
y almendras. «Hidratos de carbono 
de absorción lenta, que les man-
tendrá un aceptable nivel de gluco-
sa en la sangre durante horas y les 
dará energía para trabajar». Esto es 
lo que les viene explicando desde 
hace días el doctor Joan Barrot de 
la Puente, médico en el centro de 
asistencia primaria de Salt (Giro-
nés), donde el 42% de la población 
es inmigrante y, en su mayoría, 
musulmana. En total, en Catalun-
ya viven 300.000 musulmanes. 
 Antes de esa comida de madru-
gada, que iniciará el ayuno que los 
mantendrá sin comer, beber, fu-
mar ni tomar medicamentos hasta 
que baje el sol de la tarde, estos en-
fermos fieles al Corán tomarán las 
pastillas antidiabéticas que, de for-
ma excepcional, no repetirán has-
ta que llegue la noche y se dispon-
gan a tomar su esperada y abun-
dante cena. Esto es así para el 90% 
de los musulmanes diabéticos que 
sufren la forma menos grave de la 
enfermedad, la que, en general, no 
exige que el enfermo se inyecte in-
sulina varias veces al día para evi-
tar que el azúcar sature la sangre.
 El menú nocturno debería con-
tener proteína no grasa –pollo–, 
más dátiles y frutos dulces, que, 
aunque sean diabéticos, no faltan 
en su dieta, por motivos culturales. 
«Aunque cenan bien, y contra lo 
que se suele decir, no engordan 
porque acaban ingiriendo lo mis-
mo que  cuando hacen tres comi-
das al día», explica Barrot.

 Agradecidos

El doctor Barrot, junto a sus cole-
gas del CAP Raval Sud, de Barcelo-
na, y el grupo de médicos educado-
res en diabetes, se han propuesto 
que sus pacientes diabéticos no su-
fran crisis hipo o hiperglucémicas 
por cumplir el Ramadán. Desde ha-
ce un par de meses, les dan abun-
dantes consejos sobre el tema cuan-

do pasan por la consulta. «Ellos re-
c i b e n  m u y  b i e n  n u e s t r a s 
sugerencias, y las agradecen –afir-
ma Barrot–. Se muestran conten-
tos al ver que otras personas se in-
teresan por ellos y por su salud». Es-
te año, incluso les dan un folleto, 
elaborado por el laboratorio MSD, 
que contiene unos cuadros sema-
nales para que los enfermos ano-
ten allí los niveles de azúcar en san-
gre que tienen antes del Suhoor (sa-
lida del sol), a la hora del Zuhr, el 
rezo de medio día, y antes del Iftar, 
cuando baja el sol y se disponen a 
comer. Han de anotar su peso, las 
horas en que toman los fármacos y 
qué comen por la noche. El folleto 
también alerta de que si notan con-
fusión, somnolencia, mucha sed o 
gran debilidad, entre otras señales, 
han de interrumpir el ayuno.  

 Si para una persona sana la abs-
tinencia absoluta de 15 horas dia-
rias que marca el Ramadán supone 
un esfuerzo físico y psíquico im-
portante, para un diabético este 
precepto es un reto indudable. Esta 
enfermedad está absolutamente 
relacionada con la nutrición, con 
la glucosa que llega a la sangre ca-
da vez que se toman alimentos, y 
con la capacidad del páncreas para 
producir la insulina que metaboli-
za y asimila esos azúcares con el fin 
de que no se acumule en la sangre.
 Para los diabéticos dependien-
tes de la insulina seguir el Rama-
dán aún es más complicado, ya que 
su páncreas no produce esa hormo-
na y la única forma de mantenerla 
en niveles adecuados en la sangre 
consiste en inyectarla y comer, am-
bas cosas de forma frecuente y muy 
calculada. «El Corán dice que las 
enfermedades que implican riesgo 
vital, como es la diabetes, están 
exentas del Ramadán, pero la in-
mensa mayoría de los diabéticos 
musulmanes que viven aquí lo 
cumplen», asegura Barrot. H 

Unos 55.000 musulmanes, de los 300.000 
que viven en Catalunya, sufren diabetes

Un reto para 
los diabéticos 

EL PRECEPTO

«El Corán dice que los 
diabéticos están 
exentos del Ramadán, 
pero los musulmanes lo 
cumplen casi todos»
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